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EL MARQUÉS DE LozoYA 

Director de la Academia de España en Roma 

El panteón de los españoles en la ciudad que ostenta la más fa stuosa escenografía fun e· 

raria que puede verse en el mundo, y en l~ erial cualquier patricio o cualquier ciu· 

dadano-antes o después de Cristo-se hacía sepultar en tumbas que un rey codi­

ciaría para su última morada, estaba integrado por una simple lápida de mármol. 

El embajador don Fernando M.ª Castiella, en cuyo tiempo la Obra Pía ha exaltado 

el prestigio de los recuerdos españoles en Italia, ha querido que la postrer morada 

de los peregrinos españoles en Roma sea digna de España. Para realizar su designio, 

ha acudido a los pensionados de la Academia Española de Bellas Artes, y el pro­

yecto imaginado por tres de ellos-los arquitectos García de Paredes y Carvajal 

y el escultor Donaire-ha de compensar, en cierta manera, con una obra de pura 

y serena armonía, la pérdida de lo s primores renacentista• o barrocos dispersos en 

la antigua iglesia de Santiago de los Españoles. 

La arquitectura actual, que busca la belleza en la exacta proporción de las masas y en 

el equilibrio de las líneas, es muy propicia para expresar la idea cri stiana de la 

muerte como liberación de la materia. Los decoradores de los fastuosos panteones 

barrocos, con sus esqueletos gesticulante;, su s apoteosis espectaculares y sus genios 

llorones, parecían complacerse excesivamente en el recuerdo de la corrupción de 

la carne. No olvidemos que es un gran barroco, el pintor Valdés Leal. el artista 

que más a lo vivo ha descrito la descomposición cadavéric,a. En cambio la simpli· 

cidad del arte moderno nos evoca la idea de la nueva vida del alma, que deja 

atrás el cuerpo yerto, como la crisálida convertida en mariposa abandona los 
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restos de su capullo. Por esto, la arquitectura funeraria actual enlaza con la geo· 

m etría ascética de las pirámides de Egipto y de las masa; cri stalinas del Escorial. 

En el proyecto de Ca rvajal y de Paredes, la lisura de la gran explanada, repartida en 

espacios r ectangulares como el enlosado de una catedral, s;i compensa con la áspera 

robustez del muro de cem ento, interrumpida por fina s piezas de travertino que 

surgen como mé,n sula s para colgar coronas o sostener lámpara s o vasos de flores. 

La escultura se reduce a un solo motivo, en relieve de poderoso claro scuro: una 

teoría de mano s angustiadas que se dirigen hacia lo alto en anhelo de alcanzar 

lo s emblemas de la Pa sión de Cristo, donde está la salud de los que se salvan. El 

relieve de Donaire ilustra una frase de Jorge Ruiz de Santayana, sepultado al pie 

de este símbolo: 

Cristo ha hecho posible para nosotros la gloriosa libertad del alma en el cielo. 

Y ya muy poco más, pues todo sobra : la mesa de altar de granito negro pulimentado, 

que lleva, a manera de retablo, una gran verja de hierro forjado, aérea y calada, 

que contiene la ma sa de verdor del jardín que asoma por el fondo. E ste es el detalle 

más español del monumento dedicado a los. españoles. La rejería es un arte exclu­

sivamente hi spáni co, y solamente en la s catedrales españolas es posible ver estas 

poderosas fábri cas de forja , en las cuales el color sombrío del hierro se compensa 

-como en este caso-con el relámpa go metálico de algunas piezas disp ersas en bron-

ce dorado. 

No busquemos en el panteón español del Cementerio Campo Verano nada que nos 

recuerde el paso del tiempo o la corrupción de la materia. Estas ideas están ya 

muy dentro del alma hi spánica para que haya que evoca rlas una vez mái., como ya 

lo hicierun Valdés Leal o Jorge Manrique. Buscad má s bien en sus líneas la suprema 

aspiración del alma hacia Dios, en una vida que ya no estará turbada por el espanto 

de la Muerte. 
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